
Salvatore Quasimodo: El Hombre
La polémica de los premios
Todo premio Nobel viene acompañado de una polémica que muchas 

veces es ociosa: ¿por qué se le otorgó a fulano y no a mengano o zutano? 
Es comprensible, ya que el mundo dispone cada año de un centenar de 
escritores con derechos similares a esta recompensa que parece dar el 
espaldarazo de la inmortalidad a un creador. A los nombres barajados este 
año, Malraux, Greene, Moravia, Bacchelli, pudieran agregarse otros mu­
chos a los que la Academia, por el carácter específico del premio y por la 
Ideología de quienes lo dispensan, olvida; bastaría citar dos nombres bien 
opuestos, el del francés Jean Paul Sartre y el del soviético Sholojov (por 
su serie de novelas sobre el Don).

Por otra parte la Academia sueca, como todas las Academias, es mu- 

fundo de la literatura, llegue a octogenario para enterarse de su impor­
tancia: así pasaron a su lado sin que los reconociera como auténticos re­
novadores, los jefes de fila de vanguardia europea, Proust, Joyce y Musil. 
este último muerto hace poco sin que ni la Academia ni el mundo literario 
universal supiera que el autor de "El hombre sin cualidades" tenía dere-

Agréguese que son justamente los esfuerzos de la Academia por sa­
lirse del ámbito más publicitado de la cultura — Francia. Inglaterra. Esta­
dos Unidos —* los que resultan más criticados: un premio a Harold Laxness
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